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PAPEL DEL ESTADO 
Operaciones al conlado y a pla­

ste en loda clase de valores coliza-
bles en Bolsa. 
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CAMIJLO FKBEZ I4ÜRBK 
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OTR& YIGIOfilll 
Aun sénlimoí< en el alma la gra 

la irn|iivsioii lie enlusiasmo que 
nos jjrotlujo iiaie algunas horas la 
oolicia de que imeslro ejercito ha 
bia euli'ado vii-lorioso en Iinus, 
gaiiauíio para España aquella fur 
Laleza Ue la rebel.iia tagila, cuan 
do llega a nuestras manos nuevo 
telegrama i)orLador de otra noli 
C'ia de igual índole La escuadra Me 
operaciones eu Manila, cuya mi 
sion, hasla hace poco, era caño­
near las Irincberas rebeldes de las 
cosías de Cavile, para llamar la 
ateoeioD del enemigo, contando 
queésle opusiera más fuerzas al 
avance de las Iropas que atacaban 
las posiciones rebeldes del Sur, ha 
entrado eo campaña de manera 
más acliva, y lanzando las compa­
ñías de desembarco sobre la cosía, 
se ha apoderado de las trincheras 
de Bacoor, defensas formidables 
eo que los tagalos fundaban espe­
ranzas de triunfo que han sido 
convertidas por el valor y ardi­
miento de nuestros marinos en de­
rrota pí'iniero y en fuga desorde­
nada y vergonzosa después. 

La bandera española ilota en la 
• lorre de la iglesia de Imús, puebla 

allí poi" nuestro ejército También 
Hola en Bacoor izada por la Ma­
rina, que en esta bríllafitísima jor­
nada que a la patria regocija ha 
recabado para si, pagándola con 
su heroísmo y con su sangre, una 
bueo^ parte de los laureles alcan­
zados. 

¡Gloria á la Marina española que 

certiflca con sus hechos gloriosos 
acluales que corre por sus venas 
la sangre de aquellos héroes que 
en Lepaulo, en Trafalgar y en el 
Callao es.Tíbieron con letras de 
oro eo el libro de las glorías el 
nombre de Esjuinal La patria agrá 
decida le otorgara el premio de los 
héroes y recordara siempre que A 
ella y al ejército es deudora de las 
inmensas satisfacciones que i'ecibe 
en medio de las desgracias que le 
asedian. 

EL n i 68IE60 
¡Horror! ¡Horror! ¡Horror! 

—Shakespeare. 
Los turcos han pagado por allí; todo 

lo convirtieron en ruinas. Chito, la isla 
do los vinos, solo es ya un sombrío es­
collo, la famosa isla que sombreaban 
f,'rancles árbOics, que reflejaba en sos 
olas esa espesos bosques, sus palacios y 
sus colinas. 

Todo está allf desierto; pero no: junto 
a sos muros enneicrecidos, un niño de 
ojos azules, un niño griego, senudo, in­
clinaba la cnbeza. Abandonado allí, se 
apoyaba en una blanca espina egipcia 
en flor, olyidadiit, ctsao él, en la paaada 
destrucción. 

Pobre nlflo, que estás sobre las rocas 
con los pies definudos, para secar las 
lágrimas do tus ojos azules, como el. 
cielo y como las olas, para secar el 
llanto y que bride en ellos la alegrir, 
quctehaga erguir la frente, ¿quédesefls? 
¿(¿uó sciii preciso darte para volver á 
peinar los cabellos esparcidos por tu 
espalda, que enmaraftadi-s en tu hermo­
sa frente parece que lloran como las .-a-
mas del sauce? 

¿(¿iéres que te dó, para yer si consi­
go que te sonrías, un pájaro de pinta­
das plumas y de armonioso canto? ¿Quó 
es lo que deseas? ¿Una flor profunda, 
una sabrosa fruta 6 un pájaro maravi­
lloso?—Amigo mío, me contestó el id-
fio griego deseo que me des pólvora y 
balas. 

Vittor Hugo. 
Junio 182a. 

Narciso JJiaz de Etcovat 

t'O.MHCIOMíS 
El pago será siempre adelantilVTS"y éll ipUUW O OT Ivtraa d* 

fácil cobro.-Con-esponsales en ParÍ3,^A. Lofetté, r | e Oaamarthl 
(51; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 3L 

Situado en el fondo de un espacioso 
valle, rodeado de jardines hermosísi­
mos que viven en perpetua primavera; 
con habitaciones espaciosas en los que 
penetra á raudales la luz solar y el airo 
puro, decorados como la ciencia qui­
rúrgica aconseja, con poca tela y mo­
biliario sin molduras; con vistas ale­
gres que alejan la melancolía del espí­
ritu disminuyendo los dolores del cuer­
po y con departamento de operar y es­
terilizar montados con todo esmero y 
sin olvidar la más pcquefla observación 
científlca, el sanatorio clínico de gine­
cología y obstetricia del doctor Oonzal-
ves está llamado á adquirir gran re­
nombre; porque sobre todas esas condi­
ciones que tanto lo recomiendan están 
las estadísticas del establecimiento, que 
acusan haberse veriflcado allí más do 
veinte operaciones arriesgadas sin que 
una sola haya dtyado de dar el fln ape­
tecido: esto es la salud del enfermo. 

A amigos nuestros que han recurrido 
á aquel centro de salud, le hemos oído 
expresarse con verdadero entusiasmo, 
del cual es reflejo ñel el que nos mueve 
á nosotroi á escribir estas líneas. 

No Macemos el sanatorio ni nos unen 
lazoailc ninguna especie con su dueflo, 
pero nuestro orgullo de españoles se 
regocija sabiendo que para buscar ope­
radores hábiles y establecimientos mo­
delo no hay que traspasar las fronte­
ras: los tenemos en ca-a tan buenos co­
mo los mejores 

que está en la bahía de Suda, bombar­
dean el campamento de los Cristianos. 

- . j j - , . . - . . L - . i i m i u 

FILIPINAS 

.MauUA.2ú 
Capitán general á ministro Guerra: 
Conquistado Tmus, "ségltnr JlVIWti-

cuadra, <iuo vio tfes tirdo hoy Jzar 
bahdora n«¿/ojial Ui rii-Ügl^^OO J 

Cuanto tenga comunicación división 
Lachambre daré V, £. parte,o|ici^|,,Ca­
vile Viejo está ardiendo. , 1 . 

Manila 25 (8'fiO nO 
Confirmado oflclalinente tomaJsus, 

que enemigo incendió al retirarsev-i^e 
ha hecho fuerte resiistencia desde I<UiU-
bayan hasta Tanoanluma, barrios de 
Imus; bajas enemigo numerMiaiNMM. 

Jdenitflcado cadáver titulado tMti«B* 
te general Gríapulo Agninaldt», livina-
no de Emilio.—PoLayiEM., 

A última hora se recibió un tercer te­
legrama, sobro opei^aoionei,! conoetido 
on estos términos: i ; 1 i. 

Manila 2A(11*S0'n.) 
Capitán general á ministro Qaarfa: 
Grupo procedente batida do Ponag 

(Pampanga), pertíegnidd, tuVb 8' fticr-
tos; otro trtiW pettetrar Nuetá "Bétfa. 
atacando perdió 22 muertos, tkntf cabe-
cilla.—Poi,A VIEJA. " ' 

HOEVO SIIIIBTOBIO 
ÍJOS establecimientos fundados en Es-

fla para curar en ellos á la humanidad 
doliente so han aumentado el mes pasa­
do con uno nuevo: el Sanatorio Gonzal-
ves fundado on Limonar, provincia do 
Aíálaga, por ci médico ilustre cuyo nom­
bre lleva aquella casa de salud. 

La prensa toda de Málaga y la de 
gran circulación do España han habla­
do largamente de dicho establecimiento 
digno de figurar entre los mejores de 
dentro j fuera de la P;inlnsula. 

EXTRANJERO 
París 26 

Las noticias que se reciben acerca de 
la cuestión de Creta y de la actitud be­
licosa de Grecia, han producido mala 
impresiún en la Bolsa, bajando todos 
los valores. El exterior español experi­
mentó un descenso de 40 céntimos. 

La Canea 26 
Los insurrectos cretenses prosiguen 

con gran ao'ividad las operaciones mi­
litares Han volado por medio de la di­
namita gran parte de Blokaus do Ma-
losa. La resistencia hecha por la guar­
nición turca fue tan heroica que sólo 
pudieron librarse de la muerte ocho de 
sus defensores. 

Los buques de la escuadrilla turca 

OHABAUA ,̂  
A tercia tegunáa cuarta, 

que es de prima dq$ tercerfi, 
tres dos cuatro U7ia la dicen 
por ser buena dos primera. 

DBCÁOBAFO lANDIABLÁllO 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 , 
0 0 0 0 0 0 0 0 po ,',. y 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 , , 
0 0 0 0 0 0 0 o )̂ o ,. 
O O Ü O O O O O O O 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 , , 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 , ,, 

Sustituir los ceros con let^a^, ¿e ^lo-
do que, leyendo b^rlzontalmente, re-
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mirada, qué irresistible persuasión en vuestro len-
gu<)je, qué dignidad en vuestras maneras, qué do 
grande en vuestra flgura, que siempre que os vela 
sentía una violenta inquietud que trastornaba mi 
juicio y alarmaba mi delicadeza, ¿(¿ué era esto,sino 
el preludio de 1̂) que mas tardo habla de suceder? 
¿Qué ora esto?... pronunciaré la palabra ann cuando 
me queme los labios; -qué era esto, repito, sino eso 
amor profundo que habéis engendrado en mi alma y 
por el cual haría todos ios sacrificios humanos que 
estuvieran á mi alcance, menos el de mi honor? ¿Os 
oxtrafla esto? El mundo es asi; vosotros creéis que 
las mujeres casadas podemos faltar á nuestros debe­
res con la misma facilidad que esas prostitutas quo 
manchan la faz de la sociedad y escupen sobre la 

'religión de nuestros padres... No, capitán. Cunndo 
vos ya por galantería, ya por pasatiempo me digfs-
teis una de esas relaciones yaigares que nada signi­
fican y en la cual se ijnplora un amor que solo existe 
en vuestros li^bips, «oando mcv hablasteis de vnestra 
falsa pasión, ¿î ué habla de hacei yo, pobre ma<-ipo-
sa que me abrasaba oo ]<| llama de vuestros ojos? Lo 
ijiDioo quo pud>) hacer aunaros en silencio; después lo 
comprendisteis en mi alma; mas tarde os lo dijeron 
mis labios. Esto asi, creísteis que yo seria una mu­
jer c^imán^e esas que se doerinen en lof >razos del 

libertinaje... os dejé en este error, y do aquí ha na­
cido do que vos lejos de estimar la inmensidad de 
mis sacrificios, toda la extensión de las pruebas á 
que estoy condenada, mi despreciarais tal como se 
hace con el oro falso. ¿No es asi? 

Lcon estaba absorto; aquella mujer so presentaba 
de distinta manera y con la sublime abnegación del 
mártir que sucumbía entre negros suplicios antes uo 
entregarse al furor de las saturnales romanas. 

—¡Marquesa! exclamó asombrado el capitán; ese 
lenguaje es nuevo para mí... ¿Seríais capaz do con­
sumar pensamientos tan grandes? 

—¡Os admira! Las mujeres de mi temple son así-
Yo concibo el amor, pero no comprendo el deshonor. 
Y no creáis por esto que mi condición sea de bronce. 
Al entregaros mi coi-azón, si no os hice depositario 
í|p los sentimientos de él fué porque me juzgabais in­
justamente. Esta noche es la destinada para que co­
nozcáis á la marquesa do Villouraz. Os he dicho quo 
os amo; ahora vais á graduar hasta qaó altura llega 
este amor. 

Margarita hizo una pausa y se en.íngó con un pa­
ñuelo la frente huuiedecida de sudor, 

—Mirad, si en ese funesto desaHo quo vais á tener 
mafiana murieseis por desgracia, todas las fibras de 
mi cuerpo estallarían de repente y sacambiria al par 

en oso personaje que aoabo de ver en palacio, pues 
no cabe duda quo os el mismo, un agente secreto de 
la Francia. 

—Poco importa. 
—No, León; para la mujer quo os ama como yo 

esto es un nuevo motivo de temor< Yo no sé.*, pero 
mi corazón presiente ooaas terribles. Si mafiaoa sa-
lis victorioso en el Retiro oomo lo cre<9, no «quedarán 
asechanzas ni pufiales qt)e d^en de amenazar ViUes-
tra existencia y lado esos caballeros que están,«n la 
sala inmediata. ¡Oh! epto es morir... n i alma Jnoha 
«n la incertidumbro. 

—Pero Margarita, ¿qué queréis que Mga?.. 
—Que no aai#tai8 al duelo... ps lu anplico, y si e» 

menester os lo rogaré do rodillas. 
—No, reportaos, marquesa, y coî peed «íílí |?ljo «• 

imposible. El honor... . ,: 
—Esa palabra nps pierdo* . „ -. -
—Nos pierde, si, exclamó León d^ndoao^ \l^var 

de los arrebato^ del amor nuevo j d^afiongpjdo qua 
le acababa de.inspirar la marqn̂ BA» ¡tî ofvjpl̂ î ^̂ » P̂ "** 
que esta nooho felia y fatal para mî  ,q^«4JygJ:abada 
en mí cabeza, asi como cada pAla)>rf. vuestra ^ mi 
corazón. Y yo que no os había OQ|\0)̂ q},.yp,4)ll̂ e no 
podía concebir laaanta virtud da yoos^fo «spirlta, 
y mí alma gastada no os oomprendia ^ 99 f)q¡mp na 

k-. 


